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de á su palacio; lo que había de gastar en lujo 
y en mucho de lo necesario, lo emplea en soco­
rrer al necesitado. 

Gron atrevimiento se neces:ta para intentar 
hacer Ja biografÍI\ de varón tan eminente, pero 
r!eclaro q ne mi osadía para escribir esta sín­
lesi~ es menor que mi carifio y respeto á Don 
Miguel Payá y Rico. 

FEDERICO LATORRE Y RODRIGO. 

°Qoco podemos decir, como era nues­
.G tro propósito, del edificio cous­
truído en el ponlificado del excelentísimo 
sefior cardenal Payá y Rico. 
Datos que acaso tengamos 
para el próximo número, nos 
faltan hoy para empezar esta 
ligera resefia . Cuando publi" 
quemas algún grabado refe­
rente á Ja n11eva obra, dare­
mos aquéllos con alguna ex­
tensión. 

Basta por hoy decir qu e 
Ja · construcción obedece en 
general á. la tendencia mo­
derna, que pospone el orna­
to y fa 1 iq ueza de los deta­
lles á la utilidad práctica. Ln 
higiene, la comodidad y so­
bre todo la amplitud, uuidas 
á la solidez y riqueza de Jos 
materiales, es lo primero que 
se ha cuidado. El tono ge­
neral del edificio resnltaseYe­
ro, y el efecto del patio gran­
dioso. 

La terminnción del Semi­
nario, e8perada con impa­
ciente deseo por el ilustre 
primado que rige nuestra ar­
chidiócesis, era uno de los 
acontecimientos de sn glorio­
sa carrera eclesiáslica para 
el sacerdote qne en Cuenca 
se distinguió por sn impar-
cialidad política. El excelentísimo car­
denal Payá, había concentrado su aten­
ción principalmente en concluir ese capaz 
edificio destinado á la ensefíanza, y en él 
pensaba á todas horas, por lo que tem i­
rnos un contratiempo en su salud cuando 
hace pocos días amenazaron destruirle vo· 
raccs llamas. 

. Conociendo todo el entusiasmo que 
por su obra sentía el actual arzobispo de 
Toledo, se comprenderá la graudeza que 
se ha desplegado para su inauguración. · 

Delante del edificio se levantaba un 
bonito arco, cuyo ~rquitrabe ostentaba 
leyenáas alusivas á los hechos más. nota-
· bles del cardenal Payá. Entre ellos re· 
cardamos los referentes á la illvención de 
las cenizas del Apóstol Santiago y la in-

TOLEDO 

fluencia decisiva,. que tuvo el Yoto de 
nuestro arz0bispo en la resolución de la 
infalibilidad poutificia. 

A las nueve y media de la mañana, 
la atención del público se repartía entre 
la contemplación del arco, de In engala­
nada fachada del edificio y de las nume­
rosas comisiones que llegaban, obede­
ciendo á la invitación del primado de las 
Españas. 

La hermosa sala de recepciones, seve­
ramente decorada con cortinaje¡; de da­
masco rojo, tiene á su cabecera un ma­
jestuoso dosel de la misma tela é igual 
color, bajo cuyos pliegues aparece el retra­
to de Sn Emma. La pnpelela dE: invita-
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ción citaba de traje académico, y era, 
en verdad, serio y elegante el aspecto que 
ofrecían la diversidad de mucetas de to­
dos los colores de las facultades, algu· 
nas, por diversidád de borlas, con do.s y 
tres matices, y otras con los distintivos 
de la Universidad de Alcalá. Los uni­
form8s del Ejército, las togas de los abo­
gados, las placas, condecoraciones, ban­
das, collares, medallas y demá'3 .signos 
distintivos de cargos públicos ó méri­
tos civiles y de guerra, brillaban en for­
JJO de la púrpura cardenalicia, cuando 
apareció, visiblemente conmovido, el 
arzobispo de Toledo á recibir respetuo-

. so saludo y sinceros plácemes de laE au-

1 

toridades y funcionariosallí reunidos. 
Desde el piso principal, donde está 
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la sala de recepciones, partió la comiti­
va, descendiendo por la espaciosa esca­
lera á las galerías del patio, en el que 
tocaba la banda de la Academia gene­
ral, mientras una multitud compacta re­
petía al Príncipe de la Iglesia las acla­
maciones con que le recibió al bajar del 
coche. 

Con dificultad pudo llegar el cortejo 
á la capilla. A dur&s penas pudo abrfrse 
paso y penetrar en el sagrado recinto 
adornado con riquP-za y b11ei1 gusto. 

El templo es sencillo, los tres retablos 
que le adornan, obras maestras del arte 
plateresco, de lo mejor, en su género, que 
tiene nuestra imperial ciudad. Las bue-

nas luces d<Jl lngar nos per­
mitieron apreciar hermosos 
detalles de ejecución en la 
pintura y en Ja talla. 

Celebraba de pontifical el 
ilustrísimo seíior obispo au­
xiliür, y la Capil la de la Igle­
sia primada ejecutó, con me­
nos acierto que otras veces, ó 
con ·peor resultado acaso por 
las condieiones acú~ticas del 
local, la Misa del Maestro 
Gntiérrez. Terminada ésta, el 
car<lenal P<t.)'á, emocionado 
por una de las mayores com­
plac,;ncias que segurnmente 
ha expHrirnentado en su lar­
ga vida, dirigió sn autorizada 
palabra ol público allí eongre­
gado, haciendo un sencillo re­
lato de las vicisitudes por que 
había pasado, los esfuerzos 
que suponía, y falta de recur­
sos con que había tenido q 11e 
luchar, para conseguir la rea­
lización de aquel pensamien­
to, al que se había consagra­
do poi· creerlo beneficioso á ia 
Iglesia del Divino Maestro. 

Ji:n sus autorizados labios 
la ingenuidad de su palabra 
siempre interesa. El día 29 
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de Septiembre, c?ando, aut~cipá.ndose 
á las frases de acción de gracias del Te­
déum, las daba al Altísimo porque le ha-
bía permitido realizar su obra ¡á qué 
negarlo! conmovió á todos. 

La Capilla entonó el Tedéum del Maes­
tro Eslava y acto seguido leyó con vigo­
rosa entonación, con:ecto acento y pro­
·uunciación clara, su oración inaugural el 
ilustradocate<lrático del Seminario D. Sa­
turni110 Martín Berdinos. 

Está escrito este hermoso discurso en 
correcto y buen latín. DE:rnasiado cono­
cemos que no todos nuestros lectores se­
ran devotos de la clásica lengua de Vir­
gilio, pero, permítasenos, para algunos 
de ellos, insertar ei bello párrafo que co­
piamos á continuación: 
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